
Vejez de Salomón. Su leyenda 
Los g r a n d e s re inados son carísimos. Israel no tenia indus t r i a ni co-

-ercio para pagar sus gas tos . Salomón se vela ob l igado a pedir m a d e -
as, artifices y obreros a los tirios, que se a p r o v e c h a b a n d e la n e c e s i d a d 
:ue de ellos se tenía A fines de su re inado, Salomón tuvo que dar a Hi-
am veinte poblac iones de Galilea al Oes te del lago Hulé, en la región 
iamada pais d e Cabul . Parece q u e a Hiram no le satisfizo m u c h o es t e 
3ago. 

En cualquier lugar a b u n d a b a el descon ten to : la oposición no sola-
aente a t a c a b a al gobierno de Salomón, sino has t a la m i s m a monarquía, 
;se recordaban las funestas profecías de Samue l c u a n d o se le pedía u n 
:ey. En Jerusalén la g e n t e se l imi taba a murmura r . Hab l an de sapa rec ido 
js revolucionarios cabeci l las del t i empo d e David, como Abner y J o a b . 
lamonaiquia abso lu ta hab la deb i l i t ado los ca rac te res y nad i e se atrevía 
¡levantar la b a n d e r a d e rebelión. Pero el trabajo mater ia l todavía no ha-
3:3 hecho su efecto embru tecedor . El espíritu de alt ivez e i n d e p e n d e n -
aa vivía en las t r ibus del Norte. A Salomón le llamó la atención un vigo-
:3S0 efraimita l l amado Je roboam, q u e era uno d e los obreros q u e 
-.¡abajaba en la construcción del millo y del muro de Jerusalén. Púsole al 
::ente de los t rabajadores de Efraím y d e Manasés sin imag ina r q u e en 
¡ste día d a b a un jefe a los revoltosos. Los josefitas se que j aban m u c h o d e 
¡star somet idos a duros trabajos, útiles sólo a la gloria d e Judá, y d e un 
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rey q u e Íes era ex t raño . J e roboam atizó el fuego l a t en te y se dirigió hacia 
el Norte. En Silo se vio con el profeta Ahiah , q u e era m u y enemigo de Sa­
lomón. 

La rebelión todavía no hab l a m a d u r a d o , y J e roboam no consiguió que 
surgiera u n a ve rdade ra sublevación. Salomón quiso matar le , pero Jero­
b o a m consiguió escapar a Egipto. Los profetas empeza ron a levantar la 
voz. Ah iah de Silo no era i n d u d a b l e m e n t e el único q u e aplaudía la prc 
x ima ruina de todos aquel los e sp lendores , y q u e profetizaba el pronto 
desqu i t e de las t r ibus rurales . 

El a rma de Israel, el f undamen to d e su convicción moral, se vera ata 
cada"profundamente . Aquel esp lendor exterior se obtenía aumentando 
sandeces . Se h a b l a n perd ido la nobleza an t i gua y la alt ivez de ! hombre 
libre. Todos eran siervos. Había ricos, pero también había pobres. Iba a 
empezar la lucha e terna: desapareció la an t i gua f ra ternidad patriarcal. 
De la revolución verificada se había discern ido q u e en Jerusalén había 
gran lujo, que mil lares de h o m b r e s l loraban en las c an t e r a s de Judá, en 
los b o s q u e s de ! Líbano y en las galera.s del mar de Omán para dar a algu­
nos pr ivi legiados hab i t ac iones cómodas y abas t ece r los a lmacenes de 
j ugue t e s del harén. 

Salomón falleció en med io de es tos g raves síntomas d e disolución 
después de habe r re inado como su p a d r e unos c u a r e n t a años . Fue ente­
rrado junto a David en las g ru t a s reales s i t uadas al pie de los peñascos 
de Jerusalén. 

Si el des t ino de Israel hub ie ra e s t a d o en la r iqueza, el comercio, la in­
dus t r ia y la vida profana, Salomón habría sido un fundador. Dio, efect; 
vamen te , v ida mater ia l m u y br i l lante a una nación p e q u e ñ a que antes 
no había ten ido ex is tenc ia m u n d a n a . Pero de la obra d e Salomón nada 
quedó después de él. De t r ibus todavía pat r ia rca les qu i so extraer sin 
transición u n a cul tura semejan tes a la d e Sidón y Tiro. En el e s t ado de ci­
vilización de en tonces y sobre todo con las d ispos ic iones morales del 
pueblo israelita, e s t e der roche de lujo y capr icho creó u n a terrible reac­
ción. La memor ia d e Salomón fue odiosa pa ra las t r ibus . Su harén fue ob­
jeto de am.argas bur las , y en los diálogos de amor q u e se rec i t aban o can­
t a b a n en cier tas ocasiones , el a s u n t o era s i empre el mismo: Una 
m u c h a c h a de las t r ibus de ! Norte, ence r rada por fuerza en el harén de 
Salomón, se obs t i naba en su altivez, y a pesar d e t odas las seducciones 
del serrallo, se conse rvaba fiel a su a m a n t e , a su pueb lo , a sus recuerdos 
de vida campes t re . En e s t a s e s c e n a s improv i sadas se d e m o s t r a b a su en­
tu s i a smo por la pastora , y se maldecía al anc iano l ibert ino. Normal­
m e n t e la heroína se l l amaba Sulamit , y se ha pod ido ver en e se nombre 
un a alusión a Abisag , la sunami t a , famosa en los últimos t i empos de Da­
vid y pr imeros de Salomón. Seguro es q u e el poema , escri to mucho más 
t a rde y conocido con el n o m b r e d e Cantar de ¡os Cantares, expresa los 
sen t imien tos malévolos del ve rdade ro Israel, de c o s t u m b r e s sencillas, 
hacia un re inado cuyos gas tos hab la p a g a d o sin beneficio alguno. 

El re inado de Salomón d e b e t ene r se por un error en el conjunto de la 
historia de Israel. El término de aque l la operación mal concer tada fue 
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ana terr ible bancar ro ta . Pero en política no se p ie rde n i n g u n a acción. 
Todo cuan to es g r a n d e p roduce t a rde o t e m p r a n o su beneficio. El hom­
bre, para consolarse de su des t ino, neces i ta imag ina r s e en el p a s a d o 
edades br i l lan tes como fuegos artificiales q u e no duraron, pero q u e tu­
vieron maravi l losos reflejos A pesar de los a n a t e m a s de los profetas y los 
agravios de las t r ibus del Norte. Salomón dejó en u n a par te de su pueb lo 
¡¡na admiración expresada , a los dos o t res siglos, por la his tor ia semile­
gendaria que figura en el Libro de los Reyes. 

La verac idad histórica q u e se entrevé detrás d e es tos re la tos marav i ­
llosos, v iene a ser la s igu ien te : Unos mil años a n t e s d e Jesucr i s to , reinó 
en una p e q u e ñ a acrópolis de Siria un soberano in te l igen te l l amado Salo­
món, libre de p reocupac iones nacionales , pero desconocedor d e la 
auténtica vocación de su raza; sabio según la opinión de su época, sin 
que p u e d a deci rse q u e fuera superior en mora l idad a los monarcas orien­
tales de todos los t i empos . La in te l igencia q u e r ea lmen te le caracter i ­
zaba, le valió un pronto r enombre d e ciencia y filosofía. Cada e d a d en­
tendió es ta ciencia y es ta filosofía según la nota dominan t e , y Salomón 
óie, suces ivamen te , parabol is ta , na tura l i s ta , esoéptico, mágico, astró-
.ogo, a lqu imis ta y cabal is ta . 

Referente a los proverbios q u e se a t r i buyen a Salomón, sólo unos 
cuantos son de su época, y no por es to hay q u e a t r ibuir los a su obra per­
sonal. Tal vez seria el rey qu ien o rdenase el coleccionarlos. Jamás per-
sena a lguna ha compues to proverbios como obra s e g u i d a y d e prepósito 
deliberado. Los proverbios son obra del t i empo y del p e n s a m i e n t o colec­
tivo. No so l amen te no t e n e m o s ningún escri to de Salom.ón, sino q u e es 
T.uy probable que el sabio rey no sup iese escribir. Nos lo f iguramos más 
oten como u n a espec ie de califa d e Bagdad , d iver t ido por sus le t rados 
que compi laban obras según sus ideas . Un soberano de Las mil y una no­
ches, rodeado d e can te res , cuen t i s t a s y g e n t e s d e ta len tos , con los q u e 
tomaba vo lun ta r i amen te el acen to d e compañe ro y colaborador. 

Los in ten tos de Salomón en lo concern ien te al comercio y a la navega­
ción fueron poco fecundos. El país produc ia poco y consumía casi todos 
sus productos. No tenia indus t r i a ni me ta les ; sus t r igos y ace i tes única­
mente en Tiro se cot izaban Además, la raza no poseía en tonces ap t i t ud 
alguna para las labores lucrat ivas . La i n m e n s a mayoría, por principio re-
iigioso, quería pe rmanece r en la an t i gua vida, poco favorable al desarro-
ilq del hombre libre. Ya veremos más ta rde renovarse en Judá las t en ta ­
tivas de navegación en el Mar Rojo por Josafat . La casa de A c h a b tratará 
i", volver a las cos tumbres de lujo y de vida tiria, pero todo .se estrellará 
contra los ins t in tos profundos del pueb lo de Jehová. Aquel pueb lo tenia 
lina misión, y has t a q u e la cumplió n a d a le distrajo. 

Lo curioso es que es te Salomón, tan poco acorde con el a l m a d e Israel 
en los t i empos an t iguos , ha resu l t ado luego la comple ta personificación 
:el espíritu hebreo , tal como lo h a n conocido los s iglos modernos . 
Tuando Israel terminó, o poco menos , el ciclo de su per iodo religioso, 
cuando el par t ido epicúreo o gozador (que siem.pre existió en aque l pue ­
blo junto ai exa l t ado por la just icia y la d icha de la h u m a n i d a d ) recobró 

191 



la palabra, fue vengado Salomón de las injurias e c h a d a s contra él por 
profetas y pie t is tas . El des t ino de los g r a n d e s h o m b r e s es ser tenidos su 
ces ivamen te por locos y por sabios . La gloria cons is te en ser uno de 
aquel los q u e escoge la h u m a n i d a d pa ra amar los y pa ra odiarlos. 


